08. formación de la Biblia. El Canon.
FICHA

Para el Introductor:

Por la charla anterior ya sabemos como comenzaron los escritos de la Biblia. No se escribió toda de un solo golpe, sino que duró su composición muchos siglos. Hoy vamos a dar un paso más y vamos a hablar de la formación de la Biblia, hasta llegar al final a lo que se llama “El Canon” o número definitivo de todos los libros que componen la Sagrada Escritura, tal como los admite y guarda la Iglesia.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Hablamos en la charla anterior cómo los escritos ya más formales de la Biblia empezaron lo más probable con el reinado de David y Salomón, en el siglo décimo antes de Jesucristo.

A partir de este, no se detendrá la producción literaria del pueblo judío, orientada siempre por su fe en la misma e indeclinable dirección: ¡La fe en Yahvé!...Después de aquella redacción Yavista del Génesis en Judá sobre los orígenes, otro autor escribe la tradición oral conservada en el Norte, en la que Dios le llama El o ELOHIM, el Dios de los Padres.
La Biblia se continuará en unos mil años, para ser el faro luminoso de la Humanidad.

Otros cien años más tarde, acabado del reino del Norte por la conquista de los asirios, juntan un solo libro los dos existentes y por eso Dios es llamado unas veces Yahvé y otras Elohim. Ha aparecido ya los primeros profetas, como Óseas, Amós, Isaías y Miqueas.
Un siglo más tarde se escribirá el Deuteronomio, junto con los libros de Josué, Jueves, Samuel y Reyes. Durante el destierro de Babilonia, los sacerdotes redactaron todo el Pentateuco, que Esdras, en el siglo quinto antes de Jesucristo, establecerá como Ley o Constitución de estado.

En este siglo quinto se desarrolla una gran actividad literaria y queda prácticamente acabada la redacción definitiva de la mayor parte de los Libros del Antiguo Testamento y la compilación de los Profetas. Aunque en los dos o tres siglos siguientes vendrá también la redacción última de los Libros Sapienciales y de Edificación.

Todos esos libros han sido escritos en lengua Hebrea. Los judíos de la comunidad de Alejandría realizaron una gran proeza. Para tener los Libros Sagrados igual que los judíos de la Palestina, tradujeron la Biblia al griego, llamada de los setenta, y la compusieron, además de otros libros en  lengua griega como el Segundo Libro de los Macabeos y el de la Sabiduría, poco antes ya de Jesucristo.

Como la venida, de Jesucristo, los evangelistas y Apóstoles nos entregaron los libros más valiosos de la Biblia, los del Nuevo Testamento, en la segunda mitad del siglo primero de la era cristiana, en los cuales quedará la Biblia totalmente terminada.

Al acabar el primer siglo de nuestra era encontramos, pues, con todos los libros de Biblia en nuestras manos. Pero se va a presentar en la Iglesia una gran cuestión, ¿Cuáles son los libros inspirados por Dios? ¿Y cuales son los que debemos dejar de lado por muy buenos que sean, pero que no son inspirados y que, por lo mismo, no deben figurar en la Sagrada Escritura?
La Iglesia tuvo que discernir. Pasaron los años. Y al fin establecidos lo que se llama el CANON o catalogo oficial de los Libros Sagrados que componen la Biblia entera.

Hoy tiene este tema una gran importancia cuando miramos el Ecumenismo o sea la relación que debemos tener con los hermanos separados protestantes, ya que ellos, al beber su fe exclusivamente de la Biblia, no aceptan todos los libros admitidos por la Iglesia Católica. ¿Cual fue el problema antiguo, y  como se acepta hoy el Canon? Lo decimos brevemente.

Los judíos en los tiempos de Jesús utilizaban la Biblia de doble manera. Los de Palestina se atenían a veintidós libros del Antiguo Testamento escritos en hebreo. Los judíos de la Diáspora, que estaban extendidos por todo el Imperio, utilizaban la Biblia de los Setenta, o sea la traducción griega Alejandría, la cual era más amplia, con libros traducidos del hebreo y algunos escritos en griego, rechazados por los judíos de JERUSALEN.

Vemos pues, a los judíos divididos en este aspecto. Los de Jerusalén no fijaron definitivamente su canon hasta finales del segundo siglo.

¿Y que hizo la Iglesia? Vinieron los evangelistas y los demás escritores del Nuevo Testamento empezando por Pablo, que utilizaba la Biblia griega. Es notable este hecho de las 350 veces que citan el Antiguo Testamento, unos 300 lo hacen con esa traducción n de los Setenta. Era claro que la Iglesia naciente aceptaba los libros de la Biblia griega y no solamente la hebrea de Jerusalén.

Al venir la reforma protestante, Lutero se quedó para el Antiguo Testamento solo con los libros de la Biblia hebrea mientras que la Iglesia Católica siguió con la Biblia griega entera de los Setenta. En cuanto el Nuevo Testamento, fue al fin aceptado todo entero por Lutero y por las otras denominaciones  protestantes.

¿Y qué son estos libros llamados deuterocanónicos? Es lo mismo que decir “en un segundo lugar”. Son aquellos libros que de momento no fueron aceptados por unanimidad en la Iglesia, sino poco a poco. Pero tienen la misma autoridad que los primeros, porque unos y otros están inspirados de la misma manera por  Dios.
¿Como se resolvió finalmente la fijación definitiva del Canon? La Iglesia se sirvió de la Biblia entera durante muchos siglos. Pero cuando en el siglo dieciséis se suscitaron la cuestión protestante vino el Concilio de Trento, y de una vez para siempre – basándose en la Tradición apostólica y con la suprema autoridad que le ha confesado Jesucristo, fijó el Canon de los Libros Sagrados tal como estaban en la antigua Vulgata latina y que hoy presentan toda la Biblia católica.
Nos hace falta citar aquí todos los Libros Sagrados que forman el Canon. Basta tomar cualquier Biblia católica y encontraremos la lista competa, sin ninguna distinción canónicos y deutorocanónicos. Para nosotros, todos tienen el mismo valor, desde el Génesis, el primero que abre el Antiguo testamento, hasta el Apocalipsis, el último del Nuevo Testamento y que cierra la Biblia entera.
Es una gracia de dios muy grande el saber con certeza qué es lo que dios nos ha revelado y el poder proceder sin duda alguna cuando tómanos la Biblia en nuestras manos. Jesucristo confío las Sagradas Escrituras a la Iglesia y su interpretación la confió las Sagradas Escrituras a la Iglesia y su interpretación  la confío al Magisterio de la Iglesia, guiadas siempre por el Espíritu Santo.

La misma Biblia lo advierte en el que es, quizá, el último escrito del Nuevo estamento, en la Segunda Casta de San pablo, cuando nos dice: “Tengan presente que ningún profeta de la Escritura puede interpretarse por cuenta propia; porque nunca profecía alguna ha venido por voluntas humana, sino que hombres movidos por el Espíritu Santo, han hablado, de parte de Dios”. (2 San Pedro, 1, 20-21).
¿No nos da Dios con esto la mayor seguridad en su comunicación con nosotros?
